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_ | E nos ocurre que debe 

ser la Universidad el foro de re-
flexión desde el que, desinteresa-
damente, lleguemos a las cosas, 
abriéndonos paso a través de las 
apariencias». 

Con esta reflexión, de claro 
cuño orteguiano, el profesor Ja-
vier del Rey Morató abre sus re-
flexiones sobre la política, en un 
libro original y atlpico en nues-
tro país por el punto de vista que 
adopta, y los resultados que al-
canza. Entre éstos, no es el me-
nor el modelo que nos ofrece 
para el análisis de la producción 
del discurso de la política. 

La confesión que estampa en 
el prólogo —llegar a las cosas, a 
través de las apariencias— nos 
pone en el centro del análisis de 
la comunicación política, que es 
tanto como quitarle las máscaras 
y los antifaces a la farándula car-
navalesca en que a veces se con-
vierte la política. 

Javier del Rey —profesor de 
Teoría General de la Informa-
ción en la Facultad de Ciencias 
de la Información— adopta una 
perspectiva que encuentra su 
raíz y su origen en las investiga-
ciones que años atrás realizara el 
Dr. Ángel Benito —actual Deca-
no de la Facultad— y que expli-
ca en el prólogo: el estudio del 
discurso político y de la función 
pública de la prensa desde el en-
tendimiento aristotélico de la co-
municación. 

Discípulo de Benito, y basán-
dose en sus investigaciones, el 
profesor Del Rey confiesa que 
«si en las- Universidades de len-
gua alemana se estudiaba el fe-
nómeno de la prensa desde pers-
pectivas políticas, a nosotros nos 
toca transitar por aquella aveni-
da dé ida y vuelta entre medios y 
política, política y medios, para 

analizar la política desde la pers-
pectiva de la información, o, 
más precisamente, desde la pers-
pectiva de la Teoría General de 
la Información. 

¿Qué supone —podríamos 
preguntarnos—, la asunción de 
ese desafío, y la adopción de ese 
punto de partida? Por lo pronto 
lo que sigue: una síntesis —aca-
so excesiva—, de la filosofía de 
la democracia, siguiendo a Loc-
ke, Russell, Stuart Mili y Popper; 
un estudio de las formas que tie-
ne de producirse la democracia, 
en las sociedades de la opulencia 
comunicacional, como democra-
cia de partidos y de marketing 
político; un análisis de la retórica 
y de la sofistería, que supone una 
exposición crítica del lenguaje 
político y de la simulación; y una 
propuesta epistemológica, que 
incluye un modelo para el análi-
sis de la comunicación política. 

En ese intento de llegar a las 
cosas, abriéndose paso a través 
de las apariencias, quisiéramos 
destacar, porque nos parece de 
justicia, las partes segunda y ter-
cera del libro, que se nos antojan 
las más originales. 

El autor hace un análisis de las 
sociedades democráticas occi-
dentales —a las que pertenece 
España, desde 1977—, en las 
que el pluralismo se vertebra en 
partidos, y en las que la comuni-
cación política deviene marke-
ting, imagen y simulación. 

El autor entiende que la socie-
dad del marketing es una socie-
dad de pluralismo y tolerancia, 
en un escenario inédito en la his-
toria —al menos, en sus actuales 
características—, en el que la 
verdad no se busca en un mundo 
distinto —el más allá, o el presti-
gio del pasado—, sino en el mer-
cado, en la opinión, siendo el 
sondeo la figura estelar de este 
tipo de sociedades. 

«En las democracias occiden-
tales —escribe—, a la comunica-
ción improvisada, o azarosa, en-
tre gobernantes y gobernados, le 
sucede la investigación de la co-
municación, y la comunicación 
investigada, que persigue la opti-
mización de la comunicación.» 

Javier del Rey entiende que 
los antropólogos de la sociedad 

del marketing están en las gran-
des firmas publicitarias, y en los 
gabinetes que asesoran a los par-
tidos políticos, pues unos y otros 
son los que hurgan en el almacén 
de mitos colectivos, para elabo-
rar, con el material investigado, 
los mensajes de empresas y parti-
dos. 

Escribe Del Rey que «los an-
tropólogos de la sociedad del 
marketing no viajan a África 
Central, ni a la Amazonia brasi-
leña, sino al corazón del sistema, 
que es nuestro propio corazón, 
esa metáfora en virtud de la cual 
instalamos allí nuestros deseos y 
nuestras expectativas, la sede de 
nuestro déficit personal y social 
de felicidad». 

La sociedad del marketing po-
lítico aparece en el horizonte po-
lítico y cultural del Occidente 
como la alternativa a un período 
histórico de crisis de referente. 
Es, en consecuencia, de duración 
incierta, y no sabemos —refle-
xiona el autor—, si durará, o si, 
por el contrario, sucumbirá ante 
una nueva nulificación de la po-
lítica, que elimine las libertades 
conseguidas al hilo de la seculari-
zación de su discurso, y de la to-
lerancia nacida a su abrigo. 

Antecedente lejano de esa cri-
sis es la actitud de Maquiavelo, 
que en nuestros días cabalga a 
lomo de titulares, fotos, micrófo-
nos y pequeña pantalla. 

Si, como dice Del Rey, la polí-
tica que se hace en cada momen-
to histórico es subsidiaria de los 
recursos técnicos disponibles 
para su comunicación, el escena-
rio inédito que los nuevos me-
dios de comunicación prestan a 
la política crean una nueva reali-
dad, en la que el protagonismo 
lo tiene la simulación. 

«Las cosas son como son por-
que existen los medios» —escri-
be el profesor Del Rey—, enun-
ciado con el cual no pretende 
sino poner en primer plano de la 
atención la influencia decisiva 
que sobre la producción del dis-
curso de la política tienen los 
medios de comunicación. 

Nos parece una idea original 
situar a la sociedad del marke-
ting —como desarrollo más re-
ciente de la sociedad democráti- 



ca occidental—, en el marco 
conceptual de los «tipos ideales» 
de Max Weber, con la novedad 
que supone el mercado —como 
criterio de legitimidad—, los 
sondeos y los persuasores ocul-
tos. 

En el análisis de las cinco for-
mas de simulación que nos ofre-
ce —tres del profesor Duverger y 
dos más de su propia cosecha—, 
destaca la creación del espacio 
político como modelo mediador 
de la comunicación política y 
marco en el que las propias iz-
quierdas y derechas no son sino 
el paradigma de la simulación en 
la comunicación. 

Para Javier del Rey, el modelo 
de los espacios de la política 
—izquierda, centro, derecha, 
centro-izquierda, centro-dere-
cha—, no es sino la instauración 
del principio de economía en la 
producción de su discurso: como 
acontece, en general, como el 
uso de los símbolos, los espacios 
políticos terminan siendo emble-
máticos, y suponen un ahorro 
informativo para los emisores, 
que buscan, antes que nada, cap-
turar la atención del receptor y 
seducir con sus mensajes. 

Si los espacios políticos no son 
sino mitos, y están superados y 
denunciados —no hay izquier-
das, no hay derechas, hay la élite 
en el poder, y hay la élite que 
está a la espera de su conquis-
ta—, podríamos preguntarnos, 
¿cómo es que siguen vigentes? 
¿Por qué oculta razón siguen or-
ganizando el espacio perceptivo 
de la política, y concediendo vi-
sibilidad y ahorro informativo a 
partidos y candidatos? 

El profesor Del Rey recurre a 
Cassirer, para explicarlo: destruir 
los mitos políticos rebasa el po-
der de la filosofía. Los mitos son 
invulnerables, impermeables a 
los argumentos racionales, y no 
admiten ser refutados mediante 
silogismos. 

La última parte del libro pre-
senta el modelo del Ciclo de Co-
municación Política —ideado 
por el autor—, al que incorpora 
el enfoque sistémico de David 
Bastón, y el enfoque manipulati-
vo de la política, de Harold Lass-
well, entregándonos un recurso 

conceptual para mejor entender 
la actividad política en las demo-
cracias occidentales y, particular-
mente, la de nuestro país. 

Al término de su lectura nota-
mos que, si bien la síntesis es tal 
vez excesiva, el autor no defrau-
da la intención inicial, inspirada 
en la idea orteguiana del queha-
cer universitario: «intervenir en 
la actualidad, desde el tratamien-
to de los grandes temas del día 
—escribe Del Rey—, desde su 
punto de vista propio, cultural, 
profesional y científico». 

En ano electoral, la aparición 
de este libro es, sin duda alguna, 
noticia, y no vacilamos en afir-
mar que, al menos en este caso, 
la Universidad, como foro de re-
flexión y de análisis, no ha de-
fraudado lo que la sociedad espe-
ra y necesita de ella. 

Ramón Roca 
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decir verdad, no son mu-

chos los filósofos que han refle-
xionado temáticamente sobre 
educación; Bertrand Russell 
(1872-1970) es uno de ellos. La 
historia de la pedagogía puede 
ser larga, pero si hemos de creer 
a Dilthey, aunque viene de Pla-
tón, sólo en el siglo xvn, con 
Locke, empieza a mostrar pro-
gresos seguros.' Ahí están sus 
Pensamientos sobre la educación 
(cuya primera versión data de 
1693), que Akal reeditó en 1986. 
Para no salir de Inglaterra, tene-
mos otro brillante ejemplo en 
Whitehead, amigo y colaborador 
de Russell, quien publicó en 
1929 un pequeño volumen de 
trabajos dispersos titulado Los fi-
nes de la educación y otros ensa- 

yos; Paidós lo tradujo en 1957. 
Pero hoy quiero hablar del 
«pensamiento pedagógico» de 
Russell, cuya preocupación por 
la educación es bien conocida; 
llegó a fundar, con su segunda 
mujer, una escuela de niños en 
Sussex, y si el experimento no 
salió bien, hay que recordar los 
constantes fracasos del pedagogo 
por excelencia, Pestalozzi. En 
1932 publicó Education and the 
Social Order, que ahora aparece 
en Edhasa. Pero en España ya 
conocíanlos sus Ensayos sobre 
educación («especialmente en los 
años infantiles», reza el subtítu-
lo). Ni que decir tiene, se nota 
que ambos libros han salido de 
la misma mente. Al comentar La 
educación y el orden social, es 
difícil prescindir de sus otros 
Ensayos, que yo leí por primera 
vez hace veinte años. 

Lo primero que salta a la vista 
en el filósofo inglés es —como 
en Locke— su optimismo peda-
gógico. Generalizando en un pri-
mer capítulo sobre los fines de la 
educación, Russell concluye di-
ciendo que «la educación es la 
llave del mundo nuevo» (Ensa-
yos, pág. 61). Y un poco antes 
sostiene frente a Rousseau (y sin 
nombrar a Helvétius, que diez 
años después del Emilio lo cues-
tiona en De l'hommé): «El hecho 
es que los niños no son, natural-
mente, buenos ni malos». Del 
prerromántico autor ginebrino al 
siglo xx hay mucho trecho, cier-
tamente, y hoy es fácil estar de 
acuerdo con Russell. 

Optimismo relativo, sin em-
bargo. En un capítulo sobre edu-
cación y herencia, el filósofo 
menciona con ironía los dos ex-
tremismos: «El doctor John B. 
Watson cree, al parecer que 
mediante una educación adecua-
da, cualquier niño podría llegar a 
ser un Mozart o un Ñewton. 
Desgraciadamente, todavía no 
nos ha contado cómo debería ser 
esa educación» (Educación, 
pág. 35). Y por otra parte niega 
que los negros sean congénita-
mente inferiores a los blancos o 
que los europeos nacidos al nor-
te del paralelo 45 sean superiores 
a los nacidos al sur de dicha lati-
tud. (Durante los siglos xvi y 



xvii, inversamente, italianos y 
españoles se creían superiores a 
los europeos del norte.) Y Rus-
sell zanja la cuestión con estas 
palabras: «Mientras los niños si-
gan viviendo con sus padres, re-
sultará imposible separar los fac-
tores hereditarios que influyen 
sobre la inteligencia de los facto-
res ambientales». 

Con todo, el filósofo desconfía 
del hogar y se inclina por la es-
cuela. «De cualquier rifado, el 
hogar suele ser un ambiente ex-
cesivamente emocional. Los ni-
ños necesitan tranquilidad, di-
versiones y actividad, pero pocas 
emociones intensas... En mi opi-
nión, no hay duda de que la es-
cuela ideal es mejor que el hogar 
ideal, y en cualquier caso, mejor 
que el hogar ideal urbano» (ibí-
dem, pág. 54). En un libro postu-
mo, Durkheim había escrito algo 
muy parecido (La educación mo-
ral, 1925). Pero el filósofo no 
quiere engañar a nadie; y a con-
tinuación agrega que de esto no 
se deduce que las escuelas exis-
tentes sean mejores que los hoga-
res existentes. ¿Quién no ve a 
diario la distancia que existe en-
tre la realidad y el ideal, entre el 
ser y el deber ser? 

Como un leu motiv, el filósofo 
defiende en ambos libros (y en 
otros, por ejemplo en La con-
quista de la felicidad) los dere-
chos de la inteligencia y el deber 
de ser natural y espontáneo. En 
la página 54 de sus Ensayos lo 
dice taxativamente: «Considero, 
pues, el cultivo de la inteligencia 
como uno de los mayores fines 
de la educación». Qué lejos esta 
pretensión de la idea, ahora re-
novada, de no exigir al niño, 
para que no se frustre; ¿pero 
cómo cultivar la inteligencia sin 
esfuerzo ni disciplina —vocablos 
vitandos? Russell no cree que el 
contacto con toda clase de perso-
nas durante la juventud sea una 
buena preparación para la vida. 
Habiendo vivido entre diplomá-
ticos, profesores, pacifistas, pre-
sidiarios y políticos, en ninguno 
de esos círculos encontró, dice, 
la crueldad despiadada que pue-
de darse en un grupo de mucha-
chos. «Los chicos intelectuales 
no suelen saber disimular su ta- 

lento y, por tanto, están expues-
tos al acoso de sus compañeros y 
a las burlas que provocan sus ra-
rezas» (Educación, pág. 133). 
Esta es la cuestión que le preocu-
pa. Y sin andarse por las ramas, 
el escritor (el año 1950 obtuvo el 
premio Nobel de Literatura) 
pone el ejemplo de la granja. En 
una granja hay vacas, ovejas, 
cerdos, cabras, ocas, patos, galli-
nas, pichones y otros animales, 
«y cada uno se comporta de dife-
rente manera». «A nadie se le 
ocurriría que un pato deba 
aprender a comportarse como 
un cerdo para poder adaptarse a 
la convivencia social. Y esto es 
exactamente lo que se les exige a 
los niños en la escuela, en donde 
los cerdos suelen constituir la 
aristocracia». La comparación es 
arriesgada, pero válida, y no se 
detiene ahí. 

En defensa de los niños egre-
gios, el filósofo prosigue su duro 
análisis en la página 185. «Los 
niños sienten una hostilidad ins-
tintiva hacia las "peculiaridades" 
de otros niños, especialmente 
entre los diez y los quince años.» 
Podría discutirse lo de instintiva; 
esa hostilidad depende más, 
pienso yo, del ambiente, familiar 
y social; hay padres y maestros 
—y sociedades en general— más 
o menos respetuosos con la pe-
culiaridad ajena; pero si Inglate-
rra es, como supongo, modélica 
en ese respeto, razón de más 
para leer atentamente a Russell. 
Convencido de que los conven-
cionalismos son perjudiciales, 
agrega: «La intolerancia hacia la 
excentricidad es más fuerte en 
los niños más estúpidos, que sue-
len ver en los gustos peculiares 
de los niños más listos un moti-
vo para acosarlos. Si las autori-
dades escolares son también es-
túpidas —cosa que suele ocu-
rrir—, se ponen de parte de los 
alumnos más estúpidos, y con-
sienten, al menos tácitamente, el 
mal trato que sufren los alumnos 
que demuestran más inteligen-
cia. Esto conduce a una sociedad 
en la que todos los cargos impor-
tantes estarán ocupados por los 
necios capaces de complacer a la 
masa». ¿Podemos confirmar los 
temores del filósofo? 

Pero su escalpelo, ya en este 
último capítulo, ha llegado al 
fondo del asunto. Usando el mé-
todo de los tipos ideales, razona 
así: «En la profesión de la ense-
ñanza hay dos tipos de maestro. 
El que siente entusiasmo por la 
materia que enseña, ama ense-
ñarla y trata de comunicar su en-
tusiasmo a los alumnos, y el que 
disfruta con una posición de po-
der y de superioridad fácil, es de-
cir, el que disfruta gobernando 
pero carece de cualidades para 
gobernar a los adultos». Russell 
teme que algunos sistemas edu-
cativos actuales (1932, pero...) 
tiendan a favorecer más al tipo 
gobernante que al tipo pedagogo. 
Sin negar alguna utilidad al pri-
mero («una vez conocí —cuen-
ta— a una maestra que había 
dado clases en una escuela esta-
tal de Texas y se había visto en la 
necesidad de ir a sus clases arma-
da con un revolvere), el filósofo 
está convencido de lo que más 
suele olvidarse, de puro obvio: 
«El maestro inspirado por el 
amor a la enseñanza y por el 
afecto hacia los niños es capaz, 
en la mayoría de los casos, de 
obtener mejores resultados edu-
cativos que el hombre que ama 
el orden, el método y la eficien-
cia, pero carece de conocimien-
tos y detesta a los niños». Son 
palabras dignas de meditación. 
Entiendo que orden, método y 
eficiencia deberían ir entre comi-
llas porque se refieren a una 
acepción, a la acepción más pe-
destre y desalmada. 

Pero el filósofo conoce bien la 
realidad, y continúa: «Desgracia-
damente, en todas las grandes es-
cuelas hay gran cantidad de tra-
bajo administrativo; trabajo que 
suelen realizar mejor los peores 
maestros [subrayado mío]. 
Como las autoridades son más 
capaces de ver y apreciar la labor 
administrativa que la labor do-
cente, se atribuyen más méritos 
a las personas con menos cuali-
dades». Ante este panorama, que 
nos resulta familiar porque lo ve-
mos a diario, Russell no lo duda: 
se está produciendo un tipo de 
profesor equivocado, el tipo eje-
cutivo, que tenderá a fomentar 
la temida uniformidad. (¿No es 



esto cierto? En los planes de es-
tudio vigentes, y en las prácticas 
de enseñanza, de las escuelas 
universitarias de Magisterio se 
da excesiva importancia a la le-
gislación y organización y admi-
nistración —tareas de directores, 
quienes a su vez necesitan perso-
nal administrativo—, en perjui-
cio, por ejemplo, de la más ele-
mental enseñanza de la lectura y 
escritura. Los maestros actuales, 
los del plan de 1971, no saben 
cómo empezar con un primero 
de primaria.) Russell acierta una 
vez más al señalar la necesidad 
de cultivar el tipo pedagogo, que 
es, como dice la etimología, el 
verdadero maestro. «En cambio 
el otro tipo, el que sabe apreciar 
la habilidad (lo que ya es una ex-
centricidad), estará dispuesto a 
tolerar las peculiaridades indivi-
duales en bien de dicha habili-
dad. Si queremos combatir el pe-
ligro de la uniformidad, es de vi-
tal importancia favorecer a los 
maestros que disfrutan enseñan-
do más que a los que disfrutan 
gobernando.» El filósofo inglés 
se inspira, me parece, en el tipo 
ideal trazado por Spranger en 
Formas de vida (1914), el que 
llama hombre social, ulterior-
mente desarrollado por Kers-
chensteiner en El alma del edu-
cador (1921). 

La educación y el orden social 
es la reflexión de un filósofo que, 
además, escribe bien (su estilo 
diáfano me ha hecho recordar a 
veces a Borges). Dicho lo esen-
cial, aún podríamos agregar 
muestras de su perspicacia. Ahí 
van algunas: «La enseñanza de 
la literatura debería limitarse a la 
lectura» (ibídem, pág. 128). 
«Normalmente los únicos pre-
mios y castigos que se necesitan 
se reducen a la alabanza y a la re-
criminación» (pág. 44); y en la 
página 126 de los Ensayos sobre 
educación: «Por mi parte creo 
que el castigo tiene un importan-
cia secundaria en la educación. 
El más severo,castigo que debie-
ra ser siempre suficiente es la ex-
presión espontánea y natural de 
indignación». «Cuanto más jo-
ven sea el niño, mayor aptitud 
pedagógica se requiere» (ibídem, 
pág. 189). Y aunque ya fue insi- 

nuado más arriba: «Ni el carác-
ter ni la inteligencia se desarro-
llarán bien o libremente cuando 
el cariño del maestro sea defi-
ciente» (pág. 42). En fin, como 
Kant en un escrito de vejez, para 
el filósofo inglés la veracidad 
debe ser norma inexcusable. 

Quiero terminar con una ob-
servación sobre la enseñanza de 
las matemáticas que puede inte-
resar especialmente a los españo-
les. Autor también, como es sa-
bido, de varios libros de mate-
máticas, Russell está convencido 
de que la aritmética y las mate-
máticas suelen enseñarse a una 
edad demasiado temprana. Igual 
que el perro de Pavlov aprendió 
a distinguir las elipses de los 
círculos, pero al ir haciendo el 
psicólogo las elipses más circula-
res, llegó un momento —cuando 
la razón entre el eje mayor y el 
menor era de 9/8—en el que la 
capacidad de discriminar del pe-
rro falló —«tras lo cual olvidó 
todo lo que había aprendido an-
teriormente sobre círculos y elip-
ses»—, algo parecido, piensa 
Russell, sucede a muchos niños 
en la escuela. «Si son obligados a 
resolver problemas que están 
más allá de su capacidad, se apo-
dera de ellos una especie de te-
rror irracional, no sólo en cuanto 
al problema concreto, sino tam-
bién en todo ese campo intelec-
tual. A muchas personas se les 
dan mal las matemáticas durante 
toda su vida porque empezaron 
a estudiarlas demasiado pronto.» 
Con otras palabras, «la aritméti-
ca está sobrevalorada; en las es-
cuelas elementales inglesas se le 
dedica más tiempo del que se de-
bería» (La educación, págs. 129, 
135). Es exactamente, creo yo, lo 
que sucede hoy en España. No 
sólo el Príncipe declara en su día 
desde el Canadá que el nivel de 
matemáticas de su colegio ma-
drileño es más elevado que allí, 
es la experiencia constatable. En 
España se da antes lo que en 
otros países se da después; y 
como los niveles de cada curso 
son difícilmente alcanzables en 
el tiempo estipulado, los maes-
tros abusan generosamente de 
éste en perjuicio de otras mate-
rias. 

Pero es también la presión so-
cial. Algunos padres ignorantes 
quieren que sus hijos aprendan a 
dividir a los seis años, y los 
maestros los conforman a veces 
rebajando un poco (no lo sufi-
ciente) sus estúpidas pretensio-
nes. Y si en todas partes cuecen 
habas, que dice el refrán, hay 
que ver cuántas, de qué volumen 
y calidad, a qué hora, etc. Un es-
tudio sobre la escuela primaria 
de Ginebra «met en évidencé des 
décalages importants entre le 
temps prévu et le temps effectif 
moyen consacré, pendant une 
semaine, aux diverses discipli-
nes» (Hutin, 1980). Pero como 
cabe suponer, esos décalages van 
en otra dirección. Si el tiempo 
semanal previsto para matemáti-
cas es de 280 minutos, el efectivo 
es de 189. ¿En qué tercero de pri-
maria de España (es el curso exa-
minado) se dedican 38 minutos 
diarios a matemáticas? Lo nor-
mal es mucho más. El francés en 
cambio, cómo no, sale ganando: 
345 y 460 minutos; el deporte se 
mantiene: 135 y 132 minutos; 
pero pierde la música: 85 y 18; 
etc. 

Como decía al principio, los 
filósofos no suelen descender a la 
arena educativa. Por eso los po-
cos de ellos que lo han hecho 
merecen toda nuestra atención. 

Julio Almeida 
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 AY, en el universo de los 
medios de comunicación, voca-
blos que, a modo de explosión 
de super-novas, surgen súbita-
mente con tal brillo que escure- 



cen la importancia de cualquier 
otro acontecimiento. Este es el 
caso de la palabra rusa perestroi-
ka («reestructuración»). Hace ya 
cuatro años que a la perestroika, 
puesta en circulación por el ac-
tual máximo dirigente de la 
URSS, Mijail Sergueievicht Gor-
bachov, se le vienen dedicando, 
con notable constancia, los titu-
lares de primera página de la 
prensa occidental. Se siguen con 
expectación las discusiones que 
desatan en el seno del Partido las 
propuestas reformistas de su Pri-
mer Secretario. De hecho, es in-
negable que, como rezan los es-
lóganes turísticos soviéticos, 
«algo está pasando en la URSS». 
Algunas de las iniciativas del 
Kremlin, concretamente las rela-
tivas al desarme, son, además de 
novedosas, espectaculares, y han 
contribuido a disipar en buena 
parte la idea de una Rusia con-
vertida en amenazante fortaleza 
militar. La retirada soviética de 
Afganistán, por ejemplo, ha in-
validado uno de los dogmas más 
inconmovibles de la sovietolo-
gía, según el cual la URSS jamás 
renuncia voluntariamente a un 
territorio una vez conquistado. 

Esta combinación de declara-
ciones, propuestas, iniciativas e 
incluso de hechos concretos y 
palpables, unida a una inteligen-
te «campaña de imagen» de 
Gorbachov en los foros interna-
cionales, ha generado en nume-
rosos sectores múltiples expecta-
tivas sobre una posible evolución 
de la política soviética. ¿Nos ha-
llamos acaso, como se pregunta 
el título de un libro de uno de los 
mejores conocedores de la 
Unión Soviética, Wolfgang Leo-
nard, «en vísperas de una nueva 
revolución»? 

En un mundo en el que la 
Unión Soviética es una de las 
dos potencias hegemónicas, cu-
yas decisiones tienen una pro-
funda repercusión en numerosos 
puntos del planeta, estas cuestio-
nes revisten una innegable tras-
cendencia. Y aquí se apunta, jus-
tamente, su primer mérito el li-
bro de Javier Tusell: ha tenido el 
valor de abordar de frente el pro-
blema. Va derechamente al fon-
do de la cuestión, planteando las 

preguntas esenciales: ¿qué ha, 
qué pueda haber en realidad, 
qué transformaciones cabe espe-
rar de la «reestructuración» lan-
zada por Gorbachov con indu-
dable energía? 

Tusell resuelve la pregunta 
con rigor cartesiano. Puesto que 
Gorbachov lanza su propuesta 
dentro de los esquemas marxis-
ta-leninistas y con expresa indi-
cación de que en modo alguno 
quiere distanciarse de sus postu-
lados básicos, el interrogante 
fundamental respecto de las po-
sibles consecuencias de las refor-
mas pretendidas es averiguar la 
capacidad de flexibilidad del sis-
tema soviético. Por consiguiente, 
la primera parte del libro está 
consagrada al estudio de la natu-
raleza de la Unión Soviética, y 
más concretamente de sus es-
tructuras ideológicas y políticas. 
Sin ideas claras sobre este punto, 
el resto es pura especulación. 

Del análisis de las obras de los 
fundadores de la URSS (y muy 
en particular de las de Lenin) 
Tusell obtiene la conclusión de 
que «la URSS, a partir de 1917, 
es... el producto de la toma del 
poder por una secta milenarista, 
que fundaba una doctrina de sal-
vación sobre pretensiones cientí-
ficas y que, obviamente, chocó 
con la realidad al pretender im-
plantar su ideología». Lo verda-
deramente novedoso es que se 
trata de «una ideología militante, 
exclusiva y autónoma, con un 
componente místico o pseudo-
rreligioso... En consecuencia, el 
régimen soviético se siente im-
buido de una misión, crear una 
civilización y un hombre nue-
vo». Este sistema se basa en la 
sujeción a una ideología conce-
bida como dogma, a la que de-
ben someterse los programas po-
líticos para ser ortodoxos. El Par-
tido, entendido como guardián 
de la ortodoxia, señala los proce-
dimientos para conseguir la año-
rada sociedad modélica. El Esta-
do tiene una simple función 
«instrumental». 

Estos son los pilares sobre los 
que se asienta el sistema. No 
puede renunciar a ninguno de 
ellos porque entonces sobreven-
dría el colapso total del edificio. 

A la luz de estas consideracio-
nes parece, evidentemente, muy 
estrecho el margen de maniobra 
de que gozan los dirigentes so-
viéticos. De alguna manera, y 
respecto de los puntos básicos, 
todo está ya dicho, escrito y pro-
gramado. 

Javier Tusell es un historiador 
de raza. Su profesión y su voca-
ción le llevan a pasar por el ta-
miz de la verificación histórica la 
validez de sus afirmaciones en 
cierto sentido especulativas. En 
consecuencia, en la segunda par-
te de su libro hace un recorrido 
histórico a lo largo de las etapas 
más significativas de la política 
de Lenin, pasando por Stalin y 
sus sucesores, hasta la época de 
Breznef, y cree detectar en todas 
ellas la presencia de una línea de 
conducta y de unos objetivos 
permanentes, de suerte que el 
observador obtiene la impresión 
de que la Unión Soviética se 
configura  como  un  poderoso 
bloque homogéneo, que se ha 
mantenido inmutablemente fiel 
a sus principios durante los siete 
decenios  de  su  existencia.  El 
cambio de los dirigentes en la cú-
pula ha sido mero accidente ex-
trínseco, que en nada ha afecta-
do ni al funcionamiento interno 
ni a las metas exteriores soviéti-
cas. Incluso respecto de la san-
guinaria figura de Stalin, a quien 
una cierta corriente de interpre-
tación pretende presentar como 
un caso aparte, un fenómeno 
singular e irrepetible, estima Tu-
sell que era una personalidad 
«alimentada por un doctrinaris-
mo ideológico común al resto de 
los bolcheviques». «Fue el leni-
nismo el que hizo posible a Sta-
lin y donde éste se desenvolvió 
como un pez en el agua.» 

Si éstas son las coordenadas de 
la política soviética, ¿qué reali-
dad subyace al fondo de la rees-
tructuración presentada por 
Gorbachov poco menos que 
como una cuestión de supervi-
vencia para la URSS? 

Las últimas páginas del libro 
de Tusell se enfrentan con este 
interrogante, con la intención de 
deslindar lo que hay de mito y lo 
que tienen de reto los plantea-
mientos del dirigente soviético. 



La urgencia con que Gorba-
chov presenta su mensaje se 
debe, según Tusell, a la muy de-
teriorada situación de la econo-
mía, y esto es lo que quiere cam-
biar, «reestructurar». Son, en 
efecto, numerosos los datos que 
indican que la situación general 
de la economía soviética está 
perdiendo terreno frente a la 
competencia occidental (salvo en 
algunos sectores, relacionados 
sobre todo con la industria ar-
mamentista y la exploración es-
pacial). Para poder poner en 
marcha muchos de sus proyectos 
industriales la URSS depende de 
la tecnología de vanguardia de 
Occidente. Hay, incluso, indicios 
de que el actual modelo soviéti-
co está llegando ya al límite de 
sus posibilidades. De hecho, el 
sistema oficial sólo puede man-
tenerse en pie «ficticiamente», a 
base de tolerar la existencia para-
lela y omnipresente de otra eco-
nomía no oficial, la «economía 
sumergida». 

Pero, también aquí, ¿hasta qué 
punto es posible introducir cam-
bios profundos y eficaces en la 
economía sin menoscabar la or-
todoxia del sistema? ¿Puede tole-
rarse, por ejemplo, el traspaso de 
la propiedad estatal o social de 
los medios de producción a ma-
nos privadas sin provocar la pro-
testa de los ideólogos del marxis-
mo-leninismo? Y, lo que tal vez 
sea más importante y también 
más esperanzador: ¿pueden in-
troducirse cambios profundos en 
un sistema económico sin intro-
ducir al mismo tiempo cambios 
sociales de igual intensidad? Por-
que ha sido Karl Marx quien ha 
afirmado que todo cambio en la 
producción tiene como resultado 
un cambio en la sociedad. 

El autor tiene un particular in-
terés en resaltar (incluso ya en el 
título de su libro), que estas pági-
nas han sido escritas «desde Es-
paña». Conocer lo que la peres-
troika significa y tener clara idea 
del alcance real de sus posibilida-
des reviste, en efecto, una parti-
cular urgencia en el caso espa-
ñol, ya que nuestro prolongado 
aislamiento reciente puede con-
tribuir a distorsionar nuestra vi-
sión del panorama internacional. 

Los largos decenios de demoni-
zación de la URSS en el pasado 
pueden fácilmente dar paso, en 
un movimiento pendular, a una 
concepción benevolente del sis-
tema soviético. Conviene ejerci-
tarse en juicios ponderados y no 
confundir los deseos con la reali-
dad. 

Marciano Villanueva 
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A urgencia y gravedad de 

los desafíos del momento han 
forzado de tal modo la atención 
y la energía de la sociedad y del 
Estado que rara vez en la historia 
de España se ha podido alzar la 
vista para considerar el largo pla-
zo y buscar remedio a los proble-
mas antes de sentirlos graves y 
acuciantes. Nos hemos ejercita-
do sobradamente en el noble ofi-
cio del bombero que acude a sal-
var lo que pueda una vez que la 
desgracia se ha desatado, pero te-
nemos poca práctica en las no 
menos nobles, y más eficaces, ta-
reas de prevenir y sortear los in-
fortunios. 

Este enunciado, contra el que 
a buen seguro se alzarán pocas 
voces discrepantes, encuentra 
singular acomodo en el trato que 
hemos dado a la naturaleza. 
¿Qué agricultor o ganadero se ha 
parado a pensar en el daño de la 
erosión de la tierra cultivable 
cuando destruye un monte, o 
qué gobernante ha supeditado la 
política industrial a los límites 
que impone la explotación mo-
derada de los recursos naturales 
y la conservación del medio am-
biente? Las preocupaciones son 
otras, y del dócil entorno natural 

se esperan soluciones, no proble-
mas nuevos. 

Estas reflexiones vienen a co-
lación del último libro de Ma-
nuel Tobaría El desierto invade 
España, editado por el Instituto 
de Estudios Económicos. Una 
obra escrita con orden y estilo 
pedagógicos, además de la flui-
dez y amenidad a que el autor 
nos tiene acostumbrados en sus 
habituales colaboraciones de di-
vulgación científica en los me-
dios de comunicación. 

En los procesos de desertiza-
ción hay que considerar, ante 
todo, la influencia del clima y 
otros factores naturales, en los 
que el hombre poco puede inter-
venir, pero también ha que estu-
diar el efecto ecológico de la acti-
vidad humana, porque cada vez 
es más determinante en el avan-
ce de desierto y porque, gracias a 
los mayores conocimientos cien-
tíficos y desarrollos técnicos, han 
aumentado sus posibilidades de 
intervención positiva sobre el ha-
bitat. 
El 30 por 100 de la superficie de 
España padece fenómenos de 
erosión de máximo nivel, y otro 
45 por 100 sufre una erosión en-
tre moderada y fuerte, con riesgo 
de agravación inmediata. Sólo 
una cuarta parte del territorio 
nacional está libre de la erosión 
del suelo o la experimenta en 
grado escaso. Hay regiones en 
que el desierto ha avanzado de 
modo prácticamente irreversible, 
como se puede observar en ex-
tensas zonas de las provincias de 
Almería, Murcia, Granada y Ali-
cante, donde la erosión que pro-
ducen, sobre todo, las intensas 
lluvias  otoñales  puede  causar 
pérdidas de hasta 500 toneladas 
de tierra cultivable por hectárea. 
Manuel Tonaría da razones 
bien fundadas de la gravedad de 
la desertización de España. Ex-
plica con más detenimiento el fe-
nómeno de la erosión de la tierra 
y el azote de los incendios fores-
tales, con la ilustrativa aporta-
ción de las estadísticas de los úl-
timos años. Pero no limita el 
análisis ni el comentario al ám-
bito de la acción política, aun-
que insista en la responsabilidad 
de las autoridades públicas y de 

 



la sociedad entera, sino que pro-
cura también hacernos com-
prender la autonomía de los fe-
nómenos geológicos y climáti-
cos, determinantes en la consti-
tución y modificación de los de-
siertos. 

«Concienciación, investiga-
ción e inversión.» Éste es el or-
den lógico de los instrumentos 
necesarios para una acción eficaz 
que contenga el avance del de-
sierto. Lo cual no quiere decir 
que también en el orden tempo-
ral sean tres momentos de apli-
cación sucesiva. Son más bien 
factores simultáneos e interde-
pendientes de un ambicioso pro-
grama que debe gestionar la ad-
ministración del Estado con el 
apoyo de toda la sociedad. 

La lectura de El desierto inva-
de España convence de que la 
hora de la naturaleza ha llegado. 
La desertización de España es ya 
una cuestión grave y acuciante, 
digna de ocupar un lugar desta-
cado en las páginas de los perió-
dicos, en el orden del día del 
Consejo de Ministros o en las 
discusiones del Parlamento. Es 
hora de actuar. Esperemos que 
nuestros ejercitados reflejos en 
hallar soluciones de última hora 
sirvan para salvar lo salvable. 

Luis Pastor 

El campo de batalla 
del año 2000 
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RANK Barnaby se ha ve-

nido ocupando a lo largo de sus 
trabajos de analizar el impacto 
de la introducción de nuevas tec-
nologías cara al ambiente estra-
tégico del inicio de la próxima 
centuria. De esta forma, si en 
otras obras se ha preocupado de 
las consecuencias de los proyec-
tos de defensa estratégica de la 
administración norteamericana 
(What on earth is «Star Wars»?) 
o de aspectos generales del con- 

flicto del futuro (The Future 
War), en el presente trabajo se 
centra en el estudio de un campo 
de batalla convencional alta-
mente tecnificado, como el que 
se prevé exista en las próximas 
décadas. 

The automated battlefield reú-
ne dos características comunes a 
otros libros de este autor. A la 
vez que supone una excelente in-
troducción al tema en cuestión, 
en este caso la tecnificación de la 
guerra convencional, Barnaby 
plantea cuestiones y construye 
una serie de tesis en torno a ellas 
que merecen un mínimo análi-
sis. Estas teorías se sostienen en 
la descripción de las tendencias a 
la tecnificación de determinados 
tipos de sistemas de armas y sus 
sistemas de apoyo: sistemas de 
localización y adquisición de ob-
jetivos, tanto con base terrestre 
como aérea; sistemas de armas, 
fundamentalmente los que po-
dríamos definir como inteligen-
tes, en especial misiles; lo que 
podrían ser los operadores del 
campo de batalla automatizado, 
robots, aviones a control remoto, 
etc.; y sistemas C3 que controla-
rían todas las operaciones. A es-
tas áreas hay que añadir las con-
tramedidas a cada uno de estos 
medios de combate (sobre todo 
guerra electrónica) y la descrip-
ción de las misiones a cumplir 
por los sistemas basados en el es-
pacio. 

A partir de la incorporación, 
ya en marcha o previsible, de 
toda esta panoplia de nuevas tec-
nologías militares, el autor prevé 
unas consecuencias que llevarán 
a la elaboración de un nuevo 
concepto del conflicto conven-
cional futuro. La pieza central de 
la tesis del libro es el enorme in-
cremento de la letalidad del 
campo de batalla que significa la 
introducción de las nuevas ar-
mas, y que junto con el decreci-
miento de la población moviliza-
ble llevaría a una completa robo-
tización de la guerra con una 
ausencia total, o casi total, de 
humanos del teatro de operacio-
nes. Por otra parte la introduc-
ción de los nuevos ingenios mili-
tares provocaría la obsolescencia 
de ciertos sistemas de armas en 

función de su coste y su vulnera-
bilidad. Carros de combate, 
grandes navios, e incluso aviones 
de combate tripulados, queda-
rían según Barnaby demasiados 
expuestos a la acción de las nue-
vas armas inteligentes para ser 
militarmente eficaces en el am-
biente del nuevo campo de bata-
lla. La sustitución de estos siste-
mas de armas como prevalentes 
por el misil apoyado en una pla-
taforma lo menos costosa y vul-
nerable posible, tendría una im-
portante consecuencia estratégi-
ca. Para el autor, las nuevas tec-
nologías favorecerían más la de-
fensa que la ofensa. Desde esta 
descripción de un nuevo tipo de 
campo de batalla, Barnaby esta-
blece la capacidad de producción 
de los nuevos ejércitos metálicos 
como el eje de la victoria. 

Pero las consecuencias que el 
autor prevé no se circunscriben 
al teatro de operaciones. El nue-
vo tipo de sistemas de armas in-
crementa la potencialidad des-
tructiva, a un coste relativamente 
barato. Por lo tanto facilita la 
adquisición de una gran capaci-
dad militar a países del Tercer 
Mundo o incluso a grupos irre-
gulares. Si a ello añadimos la 
previsión que el libro hace de 
una rápida proliferación nuclear 
entre este mismo grupo de paí-
ses, los conflictos periféricos in-
crementarán su destructividad 
así como su posibilidad de exten-
sión. En este sentido, se pronos-
tica una multiplicación de los fo-
cos de crisis con capacidad para 
incidir directamente en la seguri-
dad mundial. Contando con ello 
y con la previsión de unos arse-
nales con una creciente capaci-
dad contrafuerza y por lo tanto 
más desestabilizadores, la valora-
ción que Barnaby hace de la tec-
nificación de los medios de gue-
rra convencionales no es muy 
tranquilizadora. 

Pese a ello, las posibilidades 
que conceden las nuevas tecno-
logías defensivas no son enjuicia-
das exclusivamente de forma ne-
gativa por el autor. Ello queda 
claro en un capítulo especial-
mente relevante dentro de la 
obra, el dedicado al papel de las 
nuevas armas dentro de la estra- 



tegia de la Alianza. Tras una crí-
tica a la doctrina del FOFA, se 
propugna un concepto de disua-
sión defensiva, que enlaza con 
las doctrinas de defensa de área, 
donde el armamento de alta tec-
nología jugaría un papel clave. 
Esta propuesta, basada en el va-
lor más defensivo que ofensivo 
concedido a las nuevas armas, 
parece señalar que para Frank 
Barnaby el valor estabilizador o 
desestabilizador de las tecnolo-
gías emergentes está más en las 
doctrinas que configuran su uso 
en el campo de batalla que en los 
mismos sistemas. 

Las tesis comentadas son en 
cualquier caso muy criticables. 
¿Es concebible una guerra sin 
enfrentamiento directo entre hu-
manos? ¿Qué concepto de victo-
ria sería aplicable en este caso? 
¿Se convertirían las poblaciones 
civiles y centros de producción 
en objetivos prioritarios? ¿Es po-
sible considerar una defensa que 
no cuente con ninguna capaci-
dad ni de represalia ni de contra-
taque? En realidad el libro abre 
más interrogantes de los que cie-
rra sobre la naturaleza del con-
flicto convencional en el próxi-
mo siglo. Pero tal vez sea éste su 
mejor valor. 

Román David Ortiz 

La repoblación de 
Andalucía 
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En torno a los orígenes de 
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ERRITORIO de investi-

gadores y eruditos, el tema de la 
repoblación andaluza bajo-me-
dieval, ha adquirido recientemen-
te una gran actualidad extra aca-
démica, debido a la mistificación 
efectuada por algunos escritores 
con claras connotaciones políti-
cas, i La--.vía etnográfica seguida 

por Infante y los estudiosos fieles 
a sus postulados intelectuales 
para encontrar la almendra de lo 
andaluz, es poco sólida y flaquea-
da además, por el determinismo 
racista. La etnia andaluza es, tal 
vez, la menos genuína y pura de 
todas las peninsulares. Lo era ya 
en tiempos tartésicos. El Periplo-
Fuente de Avieno lo constata sin 
lugar a dudas. En adelante, man-
teniéndose mezcolanzas y trans-
fusiones de hondo calado, sufriría 
vaciamientos y hemorragias 
como las de ningún otro pueblo 
hispano. El siglo xm en la Anda-
lucía Occidental y el xvn en la 
Oriental, hicieron entrar en su 
corriente circulatorio a una san-
gre por completo renovada. 

Tal es la tesis bien fundamen-
tada y expuesta por uno de los 
máximos especialistas de la cues-
tión en este libro que ahora reci-
be los honores de la reedición. 

Después del dominio de San 
Femando del valle del Guadal-
quivir y expulsada la población 
vencida de buena parte de aldeas 
y ciudades, los conquistadores de 
tumo establecieron un régimen 
de propiedad de la tierra en el 
que los capitanes de las tropas 
desmovilizadas llevaron la mejor 
suerte. Nobles y magnates civiles 
y eclesiásticos fueron recompen-
sados con largueza por San Fer-
nando y su hijo. La entourage —
familiar y cortesana— destacó 
sobre todo otro círculo privilegia-
do. Aunque las circunstancias 
propiciaban la quiebra de viejas 
ataduras legales, en la nueva so-
ciedad cristiana de Andalucía los 
reyes tuvieron particular cuidado 
en que ningún rango y vínculo 
desapareciesen, quedando situa-
dos aristócratas y caballeros en su 
sitial de honor, como lo demues-
tran la minuciosa y pelillera re-
glamentación repobladora y los 
fueros y ordenanzas locales. 

Junto a ellos, la masa anónima 
actuó también de forma sobresa-
liente en el proceso repoblador. 
Tras los pactos^ capitulaciones y 
conquistas logrados por San Fer-
nando y su hijo, el habitat rural 
quedó sembrado de anchos islo-
tes de mudejares que a veces si-
guieron usufructuando sus anti-
guas tierras. Pero aún así, era un 
inmenso espacio el que había de 
poblar sin interrumpir su proceso 
productivo. Para acicatear ambi- 

ciones y deseos se ofrecieron con-
diciones muy ventajosas. No es 
de extrañar, empero, que la pre-
sión demográfica de una Castilla 
que vivía con plenitud el auge 
poblacionista común a todo el 
occidente europeo, tuviese una 
espita en la idealizada geografía 
meridional, sobre cuyos núcleos 
urbanos se volcaría principal-
mente el expansionismo norteño. 
Sin embargo, más que este creci-
miento —estancado hacia  
1270— fueron el entusiasmo de 
las victorias, el interés de la mo-
narquía por afianzar las conquis-
tas y el ansia de riqueza y aventu-
ras las palancas principales del 
alistamiento en los banderines de 
enganche repobladpres de gran 
número de campesinos pobres e 
integrantes del «menudo» de ul-
trapuertos. 

Pese a todas las notas apunta-
das que lo asemejan de modo es-
trecho a los procesos precedentes, 
el sistema repoblador del valle del 
Guadalquivir posee, como es sa-
bido, unas características algo di-
ferenciadas del modo seguido en 
la cuenca duriense y en el valle 
del Tajo. Los grandes núcleos ur-
banos existentes en Andalucía 
fueron la causa más importante y 
casi exclusiva de dicha modifica-
ción. Fernando III y su hijo 
adoptaron todas las medidas po-
sibles para impedir la sujeción de 
los indicados municipios a la no-
bleza, que fue mantenida aparte 
de los centros urbanos y de sus al-
forces. Por necesidad se impone 
señalar el caso de Sevilla, donde 
Alfonso X otorgó en un principio 
a los nobles y órdenes militares 
alquerías y posesiones de mínima 
entidad. Al mismo tiempo, el or-
ganismo encargado de llevar a 
cabo el repartimiento —Junta de 
Repartidores— fue muy generoso 
en sus concesiones, refrendadas e 
incluso ampliadas por los 
monarcas para asentar su poder e 
impedir los frecuentes retornos 
que se dieron en el último tercio 
del siglo xm entre la población 
venida del Norte-Córdoba, leone-
ses; Sevilla, burgaleses; Cádiz, 
cántabros. 

Pero en 1264 acaeció la suble-
vación mudejar que imprimiría 
un ritmo diferente al modo de 
poblamiento efectuado hasta en-
tonces. El descalabro de aquélla 
condujo a los conquistadores a la 



adopción de una línea de con-
ducta distinta a la seguida. Los 
núcleos  hispano-árabes serían 
ahora expulsados, incluso, de sus 
principales habitáis rurales y sus-
tituidos de los lugares estratégicos 
—por su importancia bélica o 
económica— por reducidos efec-
tivos cristianos, sometidos, por 
tanto, a una fuerte presión psico-
lógica, sobre todo los territorios 
fronterizos. Aún a despecho de 
las leyes que prohibían la enaje-
nación de las tierras por la primera 
población de pobladores, los 
menos boyantes y entre éstos in-
flingieron  dichos decretos.  En 
otras ocasiones fueron los mis-
mos grandes beneficiarios del re-
partimiento  los que vendieron 
sus lotes. En fin, a la euforia de 
los primeros instantes sustituyó 
un sentimiento de decepción que 
impidió, incluso, a muchos repo-
bladores a abandonar Andalucía 
tras la venta de sus tierras —un 
85 ó 87 % del total— a los gran-
des territorios. De esta manera 
fue como Andalucía —la Baja 
desde mediados del siglo xm, la 
Alta desde fines del xv— se con-
virtió en una tierra en que germinó 
abundantemente la planta del 
hombre.  Hombres  venidos  de 
Galicia, de las montañas de San-
tander, de la cuenca duriense, de 
Extremadura y Toledo, de Portu-
gal e Inglaterra, de las repúblicas 
del norte de Italia, de Francia y 
de los Países Bajos... La sangre 
árabe no desapareció por entero, 
pero quedó diluida en este to-
rrente. De sus aguas provienen 
los habitantes de Odierno. Ello 
es, lo que, en definitiva da signifi-
cado, fuerza y esperanza a la vida 
andaluza del presente. Y ello es 
también el principal de entre los 
muchos servicios prestados por el 
libro del catedrático sevillano a la 
convivencia, basada en un cono-
cimiento veraz del pasado, de 
esta Andalucía de fines del si-
glo xx. 

José M. Cuenca Toribio 
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__ L autor, que, al final de 

éste libro, se define como un ag-
nóstico político, es decir, como 
un ser libre, lo escribe para hacer 
un estudio parcial de las causas 
perdidas, entendiendo por tales, 
muchas de las que, defendidas 
programáticamente por la iz-
quierda en tiempos del franquis-
mo, fueron orilladas durante la 
transición política y hoy mismo 
han sido postergadas, contradi-
chas, disimuladas u olvidadas. 
Quiere hacer un diagnóstico de 
las causas materiales de tal pérdi-
da y un análisis del estado de 
conciencia de sus defensores de 
ayer, hoy gobernantes olvidadi-
zos, y el de sus estupefactos segui-
dores, bien o mal avenidos hoy 
con tal olvido y con tal pérdida. 
La cual —insiste— es pérdida 
temporal, no derrota o renuncia, 
y puede, por eso, y debe —a su 
juicio— reavivarse y defenderse 
tales causas si, en conciencia, se 
siguen estimando justas. 

La izquierda —sus políticos— 
acallaron muchos de sus propósi-
tos durante la transición, en aras 
de la instauración y de la consoli-
dación, más tarde, de la demo-
cracia. Renunció a la utopía, se 
sometió a una cura de realismo 
que la hizo enviar a paseo a los 
grandes ideales. Dejó de soñar 
con ellos y pasó a soñar sólo con 
la realidad: el engaño —se dijo— 
era el de antes; la verdad es lo de 
ahora. Y ello produjo, primero 
—por lo súbito del cambio—, un 
desconcierto general entre sus se-
guidores; luego, un aburrimiento, 
ante la seria pesadez de los líderes 
reconvertidos. Hubo una palabra 
mágica: necesidad. Era necesario 
consolidar la democracia; convir-
tióse a ésta misma en una enor-
me metáfora y se entró en un fre-
nesí de lo convencional. Empezó 
a prevalecer lo político sobre lo 
moral. El Estado pasó a ser la sa-
crosanta realidad. Y el sentido 
común llevó al pactismo, a los 
arreglos, a la resignación, a tratar 
de administrar lo mejor posible, 
sin mayor miramiento a cuál po-
día ser, o era, el fundamento de 
cada cuestión. La transición se 
había pactado con la derecha y 
fue así, fundamentalmente, obra 
de ésta, y la tranquilidad con que 
llevóse a cabo y que luego ha se-
guido imperando, ha sido y es así 

tranguilitas ordinis, imperio del 
orden. La estructura de la demo-
cracia la dio y la sigue dando la 
derecha. Y la democracia es así 
hoy un límite que indica por 
dónde no hay que pasar, más que 
una línea que señale un camino a 
recorrer. 

Lo cual significa que se ha pro-
ducido una inversión de la acti-
tud política a la actitud religiosa. 
Hay un miedo potencial a que-
brar o a salirse de las estructuras. 
Más que miedo, cabe llamarlo 
beatería, miedo camuflado, con 
buen porte, que medio calla, me-
dio habla, medio ríe y medio llo-
ra. Que es caldo de cultivo de la 
enemistad y el trapicheo. Y, so-
bre todo, de la adulación. Impe-
ran los peores usos políticos, rige 
el mal arte de la cara dura, nos 
envuelve un manto de corrup-
ción.  No se vive democrática-
mente. De la ilusión se pasó a la 
conversión, de esta a la inversión, 
y todo ello ha producido una ra-
dical contradicción de la realidad 
política actual —que da vergüen-
za— con aquella alegre utopía, 
aquellas ilusiones  desechadas 
—temporal o totalmente— que 
son todavía, para muchos, hoy, 
causas perdidas. 

Tal, por ejemplo, la aversión a 
la política de bloques, sustituida 
por el ingreso en la OTAN; la de-
fensa de la autodeterminación, 
trocada en el actual Estado de 
Autonomías, óptima ocasión, 
malbaratada, de llegar a lo que 
Sádaba denomina «Estado disi-
dente», por él defendido como 
posible único remedio al agudo 
problema de Vasconia; la cultura, 
que iba a transformarse y a unl-
versalizarse, y que es hoy subcul-
tura oficial, no diferente de la del 
franquismo, pues sigue siendo es-
caparate y galería, lo mismo de 
manos de los mismos, y que en 
ningún modo es, desde luego, la 
decantada cultura popular; la 
vida cotidiana, que había de ha-
cerse más dichosa, y en la que 
impera un profundo malestar in-
terior, una hipocresía generaliza-
da, un desencanto que hace que 
la energía vital y la coherencia se 
estén perdiendo de tal modo que 
nuestras vidas vayan siendo poco 
a poco aniquiladas. En cualquier 
caso, la vida cotidiana actual es 
contradictoria con las ilusiones 
prometidas y parece estar regida 



por el principio de incongruen-
cia; ha aumentado de un modo 
alarmante la mediocridad, se 
hace patente la corrupción en to-
dos los campos y falta, en la polí-
tica, la deseable y prometida 
transparencia. 

¿Qué cabe esperar, pues, para 
remediar estos males? No es Sá-
daba creyente en las propuestas 
progresistas, de grandes princi-
pios o propósitos programáticos 
al uso. Es más bien partidario de 
actitudes individuales y de la 
puesta en práctica de programas 
limitados que afecten a la vida 
ciudadana, así como de acciones 
inmediatas en el propio lugar de 
trabajo,  que vayan alterando, 
poco a poco, las condiciones de 
las condiciones. Consistiría todo 
en aprender a usar un arte políti-
co de los pequeños pasos de la 
vida cotidiana. En «socratizar», 
en fin, ésta, combinando el cinis-
mo de los filósofos y la ingenui-
dad,  haciendo  siempre  «como 
si»; en actuar contra las conven-
ciones; en mantener una cierta 
función utópica ajena al orden; 
en manifestarse a la contra; en 
mostrar la otra cara de las cosas, 
diciendo siempre la verdad, pro-
clamando siempre que las cosas 
pueden estar mejor, que se puede 
hacer otra cosa, y ello hoy mis-
mo, cuanto antes, y en ir creando 
las condiciones precisas para que 
pueda prosperar nuestra alterna-
tiva utópica. Es decir, consiste, 
fundamentalmente, en mantener 
y en saber utilizar con brío las 
virtualidades de la idea de la li-
bertad, en rescatar la moral y, 
también, en abogar por la ruptura 
dialéctica de la política de bloques 
y en sustituirla por un pacifismo 
centrado en la idea de la paz 
como modo humano de habitar 
en la tierra, sin ninguna necesidad 
de crear grupo alguno organizado 
para defenderlo. 

He parafraseado las ideas que 
me parecen descollantes en el en-
sayo que comento, las cuales, en 
su texto original, se hallan robus-
tecidas con abundantes citas de 
reputadas autoridades sociológi-
cas y concatenadas por una dia-
léctica sutil y muy buida, que 
hace del libro una lectura muy 
sabrosa, mucho más cuando se 
advierte que había sido escrito 
con gran antelación al paro gene-
ral del 14 de diciembre, que tanto 
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___A simultánea publicación 

por don José Antonio Duran de 
los dos libros autobiográficos epi-
grafiados de don Manuel Pórtela 
Valladares, nos hace reconsiderar 
la figura y la gestión de quien fue 

el presidente del Consejo de Mi-
nistros que, tras haber convocado 
^y efectuado las elecciones genera-
les del 16 de febrero de 1936, dio 
paso al Frente Popular, vencedor 
en las mismas. Y lo primero que 
salta a nuestros ojos es la diferen-
cia de tono existente entre él y los 
restantes políticos republicanos, 
su distinto concepto del ejercicio 
de la autoridad, y su fidelidad a 
un criterio personal de conducta 
política que le llevó a adoptar de-
cisiones tan trascendentes como 
su dimisión tras aquel triunfo 
electoral. 

Pórtela Valladares era un viejo 
político de la monarquía liberal; 
sabía cómo debe ejercerse el 
mando; lo había probado, bajo 
Canalejas, en el Gobierno Civil 
de Barcelona, restableciendo, allí 
la paz social, como lo haría luego 
en el Gobierno General de Cata-
luña, en 1934, y en el Ministerio 
de la Gobernación de los Gobier-
nos lerrouxistas posteriores a la 
Revolución de Asturias. Nos dice 
que no quiso plegarse a las incita-
ciones que le fueron hechas por 
don José M.a Gil Robles y por el 
general Franco para que se man-
tuviera en el poder y no lo entre-
gase al Frente Popular triunfante. 
Da detalles de estas entrevistas y 
reproduce frases estremecedoras 
de Gil Robles sobre la inminencia 
de la Guerra Civil si no se 
plantaba cara en aquel momento 
al Frente Popular. Nos afirma 
que el general Franco, por dos ve-
ces, puso a su disposición el apo-
yo del ejército para mantener una 
República centrista, objetivo que 
él mismo —Pórtela— había pro-
pugnado y continuaría defen-
diendo. Parece, pues, que tuvo en 
sus manos la frustración —hipo-
tética— de la guerra civil. 

No aceptó tales propuestas por 
entender que sólo conseguiría 
con ellas anticipar la misma gue-
rra y ser, además inmediatamen-
te arrollado por los mismos que 
se las hacían, amén de hacer tri-
zas toda su ideología liberal. Pue-
de pensarse que se equivocó, que 
no dio la talla que el momento 
histórico exigía. Pero también 
—fue su opinión— que no le to-
caba a él oponerse a la voluntad 
del país, y que encauzar el previ-
sible caos correspondía a quienes 
lo acaudillaban y, más concreta-
mente, a don Manuel Azaña, a 

parece corroborarlo en muchas 
de sus afirmaciones. 

Luis Horno Liria 



quien el presidente Alcalá-Zamo-
ra debía —a su juicio— entregar 
el poder, o al propio Alcalá-
Zamora que podía adoptar las so-
luciones autoritarias que les reco-
mendaba a otros —a él mismo— 
que adoptasen. Sus críticas de 
Azaña, de Casares Quiroga, de 
Giral, de Ossorio, de Prieto, de 
los socialistas, de Alcalá-Zamora, 
son demoledoras. Sus relatos de 
esas horas, esclarecedores. 

Todo ello es historia ya, y pue-
de ser enjuiciado de mil modos 
distintos. Lo que estos libros nos 
dan son sus criterios, sus viven-
cias personales. Y lo hacen en ca-
pítulos distintos, publicados con 
años de intervalo, en cuanto al 
texto titulado como Memorias, o 
en notas más breves, pero más in-
cisivas, escritas día por día, desde 
1936 a 1950, en su interesantísi-
mo Dietario. En ambos textos 
—uno más orgánico; el otro, más 
vivo y más próximo— se nos re-
latan unos mismos hechos: sus 
antecedentes galleguistas, el Go-
bierno Civil de Barcelona, la rela-
ción con Lerroux, la participa-
ción en las Constituyentes y en 
las Cortes de 1936, la renovada 
amistad con Alcalá-Zamora, la 
colaboración con los radicales, la 
fallida empresa de centrar la Re-
pública, su Gobierno de 1935-
1936. Y también sus empresas 
privadas, su afincamiento en Bar-
celona, su boda con la condesa de 
Brías —de la que luego se separa-
ría por divergencias políticas—, 
su emigración a Francia, su ofre-
cimiento público al Generalísi-
mo, su arrepentimiento de este 
error político, su vuelta a Valen-
cia y a las Cortes republicanas, su 
distante relación con Negrín y 
con Azaña, su persecución por la 
policía del Mariscal Petain, su 
equilibrio inestable ante la Gesta-
po, su renuncia final a toda ac-
ción política, su renovado trato 
con los nacionalistas gallegos de 
su viejo amigo Castelao, y, por 
fin, su solitaria muerte, acaecida 
en Bandol, el 29 de abril de 1952, 
a los 84 años. 

Lo que hoy nos queda de todo 
esto son unos hechos, que van a 
seguir siendo muy controverti-
dos, y una voz, que suena lógica, 
convencida de sus propios crite-
rios, y que discurre muchas veces 

con clarividencia y, siempre, con 
la convicción del que piensa que 
sabría hacer frente a cualquier 
emergencia. Sólo que los hechos 
se escapan de sus manos, le supe-
ran; los que le rodean no le hacen 
caso; sus allegados más íntimos 
—su propia esposa— le recha-
zan. Y queda viejo, solitario, re-
memorativo, vacilante entre la 
acción y el abandono, y sin más 
capacidad de obrar que la de re-
dactar esos dietarios que ahí es-
tán, como testimonio —con su 
gesto y su elegantísima silueta— 
de una muy compleja personali-
dad y de un fracaso clamoroso. 
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____STA es la quinta edición, 
con más de veinte cambios en el 
texto de la precedente, fruto mi-
nucioso de un ejemplar trabajo 
de deslinde y cotejo de las ante-
riores variantes, hecho en cons-
tante colaboración con el autor y 
que, por tanto y en cuanto cabe 
poder afirmarlo ante la «manía 
correctora» del autor, puede con-
siderarse como la versión definiti-
va —al menos hasta el momen-
to— de esta agrupación de los 
primeros libros de poemas de Oc-
tavio Paz. Libros y título de la re-
copilación que hoy son de todos 
conocidos en el mundo de habla 
hispánica y constituyen la intro-
ducción y como la red nerviosa 
de toda una nueva poesía, reno-
vadora en el amplísimo marco de 
la lírica y del pensamiento poéti-
co español. De ahí, la trascenden- 

cia y la utilidad innegables de este 
libro. 

Luis Horno Liria 
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de Jovellanos al 
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IBRO de factura estricta-

mente periodística, constituye 
un intento de síntesis acerca de 
la evolución de las fuerzas con-
servadoras en la España contem-
poránea. Su carencia de docu-
mentación sólida, sus innumera-
bles errores Tactuales, la ausencia 
de cualquier metodología sana, 
las generalizaciones y extrapola-
ciones abusivas, la bibliografía 
primaria y anticuada, convierten 
al libro en una crónica sensacio-
nalista, salpicada de ataques, in-
jurias e infundios que con la lige-
reza, más que con la agilidad del 
estilo, le incrustan sus dos carac-
terísticas quizá más interesantes. 
Su cotejo con la obra del mismo 
tenor y objetivos de Rene Ré-
mond sobre la derecha francesa 
ilustrará adecuadamente de la 
diferencia existente entre una 
obra historiográfica y el amari-
llismo periodístico. Aunque es 
muy difícil expurgar tesis e ideas 
centrales en la selvática prosa del 
autor, quizá sea la diferencia y 
hasta el antagonismo entre una 
derecha de «intereses» y otra so-
ciopolítica —ésta última siem-
pre sacrificada a la primera—, el 
núcleo central, si es que tiene al-
guno, del libro. 

J. M. 
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